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A consecuencia de la capitulación, Oumand y M-
racaibo se rindieron 6 los epafiolcs, y los Departarne.n.
tos (le Mérida,'Trujillo y Guayana :fueran torneti4oi, í
su poder, y toda Venezuela * era hUSA en Agoto da
1812. Monteverde, en VIZ de atraerse la buena volun.
tasi de 108 habitantes de Venezuela, Re distinui6 por
las medidas más crueles y vengativa°, y bis prisiones se
llenaron de patriotas.

Los realiEtaq de Santainarta l levaban adelante las
ho8tili ' lade8 contra Cartagena, con considerable venta-
ja al principio; pero el Gobierno de Cartagena, ha
bicud» obtenido iefuerzs;s de diferentes partem, bzo
la g erraí los e8pafiOleS con tan gran 811e4'SO, que no
sólo les vo!vió á tomar los distritos que nlits.s había
perdido, sino que se apoderó de una gran parte del
territorio de que çstaban los realistas en posei6n. Toad
6 Santa Marta el 6 de Enero de 1813, y con los rnsdios
que poseía habría podido desalojar A los realir4se de ¡a
importante provincia de Río Hacha, si €1 Jefe ;saUiole
flO FO hubiera conducido con tan poca política, que :loj
habitantes se le sublevar, u, y lo obligaron ú regrear
Cartagena con todas sai fuerzae, después de lo cual
Cartagena se redujo á defender su j'.opia frontera y
!a navegación del Magdalena, que anteriormente habi.
sido interrumpida por los realistas.

En el sur ' lo la Nueva Granada, Sárnano, que tenfa
el mando de los realita p , tomó la ciudad de Popay4s
se preparaba á atacar 6 ¿os patriotas d• la capkwl, en
doade Nariflo y el Congreso habían prepara'lo un Ejér-
cito de 8,000 hombres para resistirle (*). Este Ejércitn
marchó bajo el mando de Nariño y derrotó 6 lo p, roali4*
un batalla, primero en el alto de Pnlac, y despuéa 0*2
Calibío, cerca de Popayán. Lo¡ re distas se retirass
hacia Pasto y fueron reforzadop por Airnerie, qs$

[) No fue tan numeroso el Ej6rcito que el Congreso y
no prepararon. Apenas ascenderíaádos mil quiuieutosb
De otro modo, el éxito de la campana no habría sido ppr
nos tan desgraciado.	 .	 ;:
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8ncedi6 6 Sámanó en el mando. Narifo organizó un
Gobierno populsr en Popayán 1 y marchó con su Eje'r.
cito 6 Pasto.; pero tuvo que luchar en su marcha con
graves obstáculo, dimanados, ya de lo escarpado y
montaoso del territorio que atravesaba, ya de la hos-
tilidad do los liahitaiites,'qne han sido adictos invaria-
blemente á la cau'a realista. Llegó al cabo 6 las inme-
diaciones de Pasto con una división de su Ejército;
pero bahindose empleado el medio de hacer llegar al
resto de sus fuerzas la noticia de su derrota, se alartn6
Lne en gran manera, y los realistas se aprovecharon
do esta ocurrencia y . atacaron en efecto la división ais-
lada que mandaba Narirío, que fue derrotado y he-
cho priiionero en Junio de 1814. El reno de los patrio.
tu se retiró hac!i4 Popayán mandado por Cabal y per-
seg'iido por l(>i realistas al titando de Aírnerie. Nariño
fue enviado 6 Quito en clase de prisionero, de allí it
Lima, y de Lima 4 Cádiz, en Ecpafla, donde, en 1820,
fue puesto en libertad á consecuencia de la revolución
que tuvo lugar en apiella ciudad (u).

Durante los ff05 de 1813 y 1814, los habitantt e de
e Venezuela enaban 'an exasperados por las crueldades

y la opresión ile lo g españoles, que detorminaron renovar
la lucha por la independencia y empezaron las hosti-
lidades en la provincia de Cumaná á las órdcne4 de
Mariflo, quien t ' mó á Maturín, y rechazó dos ataqves
de los realistan, el ú:tj,ni de los cua'es tuvo lugar en
Abril bajo el mando ' le Monteverde mismo.

En estas einiiu,sancias, Bo l ívar con 600 hombres
cruzó los Andrs deiIe la Nueva Granada, €orprendió y
derrotó it los realibtas en Ccieuta y se apodcró del Do.
partameuto de Médira, después de derrotarlos otra vez
en La Grita. Briceifo fue enviado 6 Guiadualito á le-.
yantar nri cuerpo da caballería para invadir á Barinas
pero fue destruido y hecho prisionero con sus oficiales,
los cuales, junto con algunos habitantes notables de
Barivae, fueron arcabuceados por el Gobernador. Exa

-[u) Véase la nota número 23 al fin,



petaron tanto á Bolívar setos cruelei procedimintos,
que reEolvió entonces talionar 6 los espaoles que ca•
yesen en su poder, y desde ese momento la guerra vino

ser una guerra de exterminio para ambas parte?, y se
denominó guerra á 'muerte.

Aumentado su ejército considerablemente, Bolívar
march& hacia Caraca8, y derrotó 6 los realistas en dife-
rentes encuentros, lo cual oblig6 6 su General 6 reti
rarse 6 Puerto Cabello con el resto de sus tropas. Poco
después Caracas se rindió A Bolívar bajo capitulación,
y 6ste expidió una atnnitfa, y permifo para salir de
Venezuela 6 todo el que quisiae; mas Monteverde,
que estaba en Puerto Cabello, no quiFo ratificarla, y
rthuEó también un cange de prisioneros que Bolívar le
proptuo1 6 tiempo que el Gobernador de Caracas se em-
barcaba en La Guaira con todo el dinero público y pri-
vado que pudo colectar, dejando tras de sí más de 1,500
e8paflolea A merced de 103 patriotas. To la Venezuela €e
halló pronto en poder de estos últimos, porque Mariflo
libertaba las provincias de oriente al mismo tiempo que
Bolívar las de occidente.

Reforzado Monteverde con ancorros do Europa, vol- -
vi6 6 obrar otra vez en la ofensiva; pero fue derrotado
c'n la pérdida de casi todas 803 tropaa, y, hallándose
herido gravemente, se vio obligado 6 retirarse A Puerto
Cabello con las, reliquias de su ejército. E3to hizo que
los p: triotas se esforzasen por su parte en conseguir un
c'ingo de prisioneros; pero Salom6n é I3tueta, suceso-
res de Monteverde, aprisionaron al enviado, y depu6s
expusieron A loe prisioneros patriotas 6 los fuegos de loe
sitiadores. Esta conducta brutal de los realistas produjo
represa!iaa de parte de los patriotas, y así Fe siguió ha
oiendo por la general una guerra de exterminio. Defen.
díase todavía Puerto Cabello, aunue falto de vfver&
y los realistaR, al mando de Ceballos, salieron de Coro -
y tuvieron cuatro acciones con los patriotas, en tres de'
las cuales los últimos qnedaron victoriosos.

Venezuela permanecía bajo un Gobierno militu,,'
porque. Bolívar GQ la consideraba en estado de que
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restableciese el Gobierno republicano ; pero como los
habitantes se disgustasen de algunas irregularidades
que habían tenido lugar, se reunió el 2 de Enero (le
1814 una Asamblea compuesta de la municipalidad,
el clero, propietarios y varias otras personas, á la Cual dió
Bolívar cuenta de sus operaciones é intentos al invadir

Venezuela, y renuncié la autoridad suprema. El fue,
sinernbargo, investido de nuevo Con poderes dictatoria-
lei, hasta que pudiese verificarse la reunión de laí Pro-
vincias de la Nueva Granada y Venezuela.

En el estado de debilidad y derrota á que se vieron
reducido8 los españoles en Venezuela, ocurrieron por
fin á un medio, el más injustificable de todos, paa ro
cobrar el terreno que hablan perdido, y fue el de suble
var y armar ti los esclavos contra sus amos. En ese
tiempo toda a población esclava ascendía en Venezue-
la á cerca de 70,000 personas. Loa espafloles emplearon
en esta ptnpresa agentes activos y eficaces ti los ene les
enviaron desde Guayana, Puerto Cab 3110, Coro y Mara-
caibo, y fueron tan afortunados que en poco tiempo
reunieron un considerable número de esclavos, y empe-
zaron las hostilidades acompafiánd&as de las mayores
atrocidades. Boyes avanzó desde el Orinoco; y, en su
marcha hacia Caracas, á 400 millas de distancia, come-
t16 los robos y maldades más horribles y atroces, dando
muerto á todo el que no se le reunía. De esta manera
juntó un ejército do 8,000 hombres, de los cuales solo
cincuenta eran europeos, y el resto gente de color y es-
CAVt 'S. Saiieron ?stos cotno un torrente de los distritos
rnontaffoos, y se apoderaron de Valencia y Ocumare.
Puy y Yát'Iez, habiendo conquistado ti Barinas, reunie-
ron 8u9 fuerzas con las de Bove8 en Febrero de 1813.

Por ese tiempo los prisioneros de guerra en Caracas
y La Guaira, entraron en una conspiración contra el
Gobierno, y en vista de las continuas atrocidades co-
ipetidas por los realistas, y de la precaria situación do
los patriotas, Bolívar, en un momento de frenesí, orde-
nó que todos ellos ) en utimero do 800, fuesen pasado8 4
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cuchillo; conducta que fue itimcdiatamente imitada
por el Gobernador de Puerto Cabello, quien dio muer-
te ti todos los prisionero¡ ratriotas que tenía en su po-
der. Ardía ahora la guerra en Venezuela con 1a mayor
violencia; 103 realistqs no perdonaban ni la edad ni el
sexo. Vario fue el suceso (te las atinas; pero habiendo

olíBvar y Marifio derrotado 6 sus contrarios en San
Mateo y Bocachica, obligaron it B 'aes á retirarse it los
llanos, y ti Ceballos á San Carlos. Reforzado no
tanto el ultimo por Cazada y Cagigal, el nuevo Capi.
tán General avanzó al encuentro de los patriotas, con
quienes peleá una obstinada batalla en 28 de Mayo de
1814, ea la cual fueron enteramente deshechos los rea-
listae, con la r6rdida de 500 hombres, y sus acopios
de armas y municione. Bolívar despachó entonces di-
visiones de su ejército, al mando de Urdaneta y de Ma-
rifle, con el obeto de tomar á Coro y ti. San Fernando
de Apnre, que eran las fortalezas de los .realistas. En
txetanto Bo yes rnrcb6 contra Bolívar con una fauna
considerable de caballería, y éste, después de haber re-
sistido obstinadamente en La Puerta el 15 de Junio, se
retirójel campo con sus fuerzas yá muy disminuida..
La división do Mariño, atacada por CagigaLy Calzada,
y sin comunicación con Bolívar, se vio obligada á reti-
rarse 4 Cnmanti, y la de Urdaneta, incapaz do ayudar
ti las otras por ¡azón de la -distancia, se retiró 4 Cdcuta
en la frontera de Ja Nueva Granada. Todo fue entonces
confusión en Caracas y en otras partes do Venezuela,
y muchos venezolanos, descontentos del Gobierno mili-
litar de Bolívar y de la conduct 't de algunos de sui
oficiales, toinar(Iu par ti.]o con los realistaR. Abandonó.
se el sitio de Pncito Cabe] 'o, y las tropas y muchos de
los habitantes, que lemíail en sumo gnsdu la crueldad
de Bo yes y de los siIyci, se eml»trra'o i en La Guaira
para Cumaná, y el resto, en grande número, prositni6
por tierra al mismo lugar, junto con Bo!ívar y los po-
cos &oldados que le quedaron. Caracas y La Guaira Ñ
rindieron 1% Boyes en Julio. Valencia fue tornada, y loa



-41-

ofieialea y la mayor parte de loe soldados fueron pasa.
dos4 cuchillo, 4 pesar de los términos de la capitula-
ci6ü acordada. En este •periódo loe espafloles cencedie.
ron la licenen rás ilimitada á sus secuaces, que eran
principalmente esclavos y gente de color, de tal mane-
ra que donde quiera que iban, ni la edad ni el teto se
hallaban protegidos contra su violencia y brutalidad, y
todo el país se hallaba envuelto en luto, sangre y deso-
lación. Los patriotas fueron perseguidos por Boyes y
derrotados en Aragüita cerca de Barcelona, áconse.
cueueia de lo cual RC embarcó Bolívar para Cartagena
con algunos de ¡us oficiales escogidos; pero 108 patrio-
tas se reunieron co Maturín bajo el mando de Rivas y
Bermúdez, y allí rechazaron con grande matanza los
ataqne8 de los realistas mandados por B1ves y Morales,
así como también en otras varias ocasiones subsecuen-
tes, hasta que por último fueron vencidos por los espa-
fioles en Urica el 5 de Diciembre de 1814, en donde
fue muerto el Eaoguinario y afamado Bo yes. Poco des
pués cayó Maturín en manos de los realistae, quienes
Pasaron4 cuqbillo 6 todos los habitautes, casi sin ex-
cepción1 de la misma manera que lo habían hecho en
algunassOcSsionoS anterores. Rivas fue hecho prisione
ro .y arcabuceado; y Bermúdez con SUS pocos compa-
floras se embarcó para la isla de Margarita, en donde
mantuvo el Gobierno republicano hatala llegada de
Morillo de Espafia, con 10,000 soldad s, y un decreto
de Fernando mandando 4 loa sur-nlucricanos que de-
pusiesen las armas. Acabáronse todas las esperanzas de
réconciliaci6n; y no teniendo más alternativa que la
de la esclavitud 6 la independencia, muchas personas,
antes in(leci8s, so declararon por la causa de su patria.

Al saber las ocurrencias de Venezuela, la retirada
del ejército de Popayán y la i'estauraei6n de Fernando
en el trono de Epaüa, el Congreso de la Nueva Gra-
Dada conoció bien los peligros que lo amenazaban y
publicó una enérgica proclama el l.° de Septiembre,
poniendo estas novedades en noticia del pueblo y
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exhortándole 6 hacer 108 mayores esfuerzos para Tepe-;,
ler á los cspaflo'es y conservar sudibertades. Continua-
ban, sinembargo, las disputas entre el Presidente Alva-
rez y ci Congreso respecto de la Confederación, las
que embarazaron en gran manera las medidas toma"
das por el ultimo para la defensa del país. A fines de
1814 llegó Bolívar 6 Tunja donde estaba reunido el
Congreso, y de conformidad con un convenio que hizo
con él, se puso á la cabeza de la división venezolatta
que se había retirado por Cuenta al mando (le Urda-
neta, dospuda de la derrota de Bolívar; y habiendo
sido reforzada, marchó con ella en Diciembre para
Santafó de Bogotá, que tomó por asalto, obligando á.
Alvarez 6 capituhr; de manera que el Congreso se
trasladó 6 la capital, 6 investido con plenos poderes,
obró con vigor y decisi6n conüando el Poder Ejecutivo
6 tres pereonas bien conocidas por sus principios y ta-
lentos. El Congreso obtuvo, por último, la confianza y
apoyo del pueblo por la sabiduría y enérgica firmen
que desplegó. Para mayor seguridad todos los espafio-
les fueron expulsados del país, pero ce les dejó el dere-
cho de vender sus propiedades. El Ejército de Popayán
fue reforzado, y so tomaron medidas para proteger 4
Pamplona de los ataques de los realistas de Maracaibo,
y para apoderarse de la fuerte posición de Santa Mar-
ta. Emprendióse esta última expedición bajo ja-diree-
ci6n de Bolívar 6 quien se confirió el mando del Ejér-
cito, nombrándosele Capitán General de la Nueva
Granada y Venezuela; pero sus esfuerzos se hicieron
infructuosos por la oposición decte Cartagena, 6 la cual
se vio por últitrio obligado 6 sitiar en forma.

Mientras que los patriotas estaban ocupados en e.
tas disputas intestinas, Morillo se aprovechó ü la ooa
si6n para invadir el territorio; de manera que Bolf't
se v16 (zlt,iinarnente en la necesidad de abandonar la
reliqnias de su Ejército para guarnecer 6 Cartagen
que antes había tomado ( y ), y dejar el país. Entonc$

( y ) Véase la nota número 24 al 6n.



Morillo sitió á Cartagena y el Ejército espanol invadió
las provincias de la Nueva Granada con tres divisiones
por rutas diferentes y con fuerzas po Jeroas, que los
valerosos y tenaces esfuerzos de Ica patriotas hO fueron
bastantes á resistir. Cartagena fue tornada ; los p9trio-
tas derrotodos en Cachirí y Reinedicis; y Morillo entró
triunfante en Bogotd, en Mayo de 1816. So sube, sin.
embargo, por su propia confesión, que encontró la nú
firme y decidida resistencia, no sólo de parte del pue-
blo sino también del cicro. Al apoderarse de la Nueva
Granada, Morillo cometi6 las más grandei crueldades,
hizo á los habitantes los mayores ultrajes, y empapó el
país con la sangre de los mejoies de sus hijos. Más de
seiscientas personas principales de la capitd y otras
partes de la Nueva Granada, inclusos los hombres más
hábiles, sabiosy patriotas, fueron sacrificados á sangro
fría y sin ninguna f6rinula de juicio. Fue tau completo
el exterminio en esta ocasión, que el mismq Morillo ke
alababa en una de 8U8 cartas, que e publicó despu, de
que no había dejado viva en la Nueva Granada una
sola persona de suficiente talento t5 influencia para Ile.
var adelante la revoluei6n.

La conducta de los espanoles en Venezuela era tan
tiránica y Opresiva, que muchos de los que "t los prin-
cipios favorecían sa causa, so resolvieron 6 tornar par.
tido contra ellos, y 6 unirse 6. los soldados errantes y á
otros partidarios de la independencia para formar par-
tidas de guerrilla, y hacerles una guerra irregular pero
terrible, que fue proseguida deapu68 con buen suceso,
principalmente bajo la dirección de Monaga, Piar,
Zaraza, Rojas y otros, en las llanuras internas de Gua
yana, Cumaná, Barcelona, Barinas y Caracas. Estos
Jefes acosaban y fatigaban los destacamentos realistas
enviados contra ellos, y los destrozaban con frecuencia.
Por este tiempo, Ari8mendi se apoderó de tina parte
do la isla de Margarita, en donde se le reuni6 una ex-
pedición preparada por Bolívar y Bi ion en Los Cayos,
la cual, habiendo dado la vela en Marzo de 1816, cap.
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turó algunos buques de guerra cBpafiole, y juntocon
la fuerza de Arismandi, se posesionó enteramente do la
isla con excepción de la fortaleza de Parnpatar. Balírar.
prosiguió á Carúpano, cerca de Cumaná, donde desem.
barcó, y armando las guerrillas que se le unieron dio
la vela para Ocumare, donde desembarcó el 6 de Julio
y expidi6 una procLarna ofreciendo la libertad £ todos
loa esclavos que siguiesen sus banderas. Avanzando de
Ocumare tomó á Maracay y La Cabrera; pero los rea-
listas al mando de Moralee, le salieron al tncuentro
cuando se hallaba un poco separado de la vauguardia
de su Ejército, atacaron su retaguardia y habéndols de-
rrotado con pérdida considerable, obligaron £ Bolívar 
embarcaree de nuevo. La vanguardia á las órdenes de
Macgregor,hal l ando cortada su comunieaci6n con Bo-
lívar, tomó el camino de Barcelona; y aunque activa.
mente perseguida por los realistas, debió •á su Jefe, pos
sus conocimientos prácticoa del país y la confianza que
tenía en sus tropas, no sólo rechazarlos en difereotee
ocasiones, sino también apoderarse de Barcelona, desde
donde se puso en comunicación con loa Generales pa-
triotas que obraban en Cumaná y Guayana. Los sapa-
fiolee evacuaron á Pampatsr el 2 de Noviembre, depu6i
de lo cual, trismendi se uni6 COil SUS tropas á los ps.

triotas de Barcelona. Bolívar después de su derrota de
Ocumare, volvió It Los Cayos, de don le habiendo obte-
nido refuerzos, dio la vela para Marga¡ ita,dceinbar
en ella en Diciembre de 1816 y publicó una proclama
convocando un Congreso general; y prosiguiendo £
Barcelona, estableció allí un Gobierno provisoria. Du-
rante su permaueeia en este lugar fue atacado por te
realistas en Febrero y Marzo y logró rechazarlos co*
una pérdida inmensa, hasta que por último tatuaron ¡
ciudad el 7 de Abril. Los realistas fueron derrotad
en la Guayana el 11 do Abril por Piar, quien Loa
gó á encerrarse en Angostura y en Gusyai,.a la t
Páezsolo ganó una batalla cerca de San Fernánda
Apuro, contra una fuerza de 2,000 botnl're á laj

2



nes de Morillo, que verija de Bogotá á reforzar 6. los
realistas de Venezuela, y obtuvo considerables venta-
jas sobre ellos, las que lo pusieron en disposición de
hacerse dueno de Calabozo y de los llanos de las pro-
viudas de Guayana, Barnas, Cumaná, Barcelora y
Caracas (x). Angostura fue sitiada por Bolívar y
Brion, y tomada el 17 de Julio, al mismo tiempo. que
Marino derrotaba ti los espafiole cerca de Cariaco.

Moril'o convencido de la grande importancia de la
isla de Margarita por su favorable posición para el co.
mercio exterior y comunicación con la Oceta de Vete-
zuela, la invadió con un grueso cuerpo de ttopis, y se
hizo duefio do Pampatar; pero los habitantes unidos y
celosos en la causa de la Indcpandencia, 6 la voz que
fuertes y resuelto!,, se retiraron á kan cci6n situada en
las montaffss, desde donde pusieron en planta contra
108 realistas un activo sistema de ataque por medio de
partidas de guerrilla, con tan buen snceo que pronto
les escasearon los víveres y los obligaron á evacuar la
isla después do seis semanas de permanencia, durante
las cuales cometieron con los habitantes numerosos ac.
tos de opresión y de barbarie, El Ejército patriota se
aumentó en Octubre con la llegada de Inglaterra de
oficiales, tropas, y provisione3 militares.

Bolívar, yá Jefe supremo civil y militar, public6
un decreto distribuyendo 108 bienes nacionales entro
sus partidarios, según su rango en el Ejército, y orga-
nizó en kngo&tura un Gobierno provisional para que
administrase los negocios públicos hasta la reunión del
Congreso. El 31 de Enero de 1.818 se incorporó en el
Ejército, en las bocas del Apure, reforzándolo conside-
rablemente: y, de jando la fuerza bastante para blo-
quear it San Fernando de Apure, que e&taba enps'der
de los realista8, avanzó con el grueso de su Ejército
contra Morillo, entonces acampado en Calabozo. Los
tealistas fueron atacados con tanto vigor por la caba-

(x) Véase ]a nota número 25 al fin.
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liaría á las órdenes de Páez, que uno de sus escuadro.
oes fue casi destruído en SU totalidad, y se vieron
compelidos á refugiarse dentro de la ciudad. Al día
siguiente so renovaron las hostilidides con gran car-
nicería de ambos lados, pero con ventaja de los patrio-
tas, quienes en la noche del 14 asaltaron la ciudad 6
tiempo que Morillo estaba evacuándola con su Ejército,
una parte del cual fue interceptada y destruída. Trató
Bolívar, durante su permanencia en Calabozo, de in-
troducir un sistema de guerra más humano que el ob.
servDdo hasta entonces, y envió á Morillo doce oficialca
real istas y veinte Foldados con una carta proponiéndule
un cauge do prisioneros; pero la única respuesta que
recibió fue hallar al día siguiente al aproximarse, doce
oficiales patriotas y veinte soldados tendidos al travez
del camino, ase?inados de orden de morillo. En estas
circunstancias, Bolívar se vio. precisado,.de conformi-
dad con bl deseo general de su Ejército, 6 observar una
práctica igual con 1o8 españoles que cayesen en sus
manos. Loe realistas pérseguidos por Bolívar, fueron
derrotadoi en el Sombrero, y por último se retiraron ú
Barbacoas y Curnatagua, porque evidentemente la po-
lítica de Morillo eta la de atraer (t los patriotas 6 los
terrenos moiitañoso, donde su infantería bien disipli-
nada podía tener una superioridad decidida sobre la
de los patriotas, y en donde la caballería de estos fuese
menos acdva y numerosa, habiendo vuelto yá Páes
con sus llaneros á renovar el sitio de San Fernando de
Apure; que poco después fue precipitadamente evacua-
do por los realista2. Entretanto, viendo Morillo que los
patriotas se habían establecido y extendido en la parte
alta del país (*), aumentó su Ejército con las guarni-
ciones de Caracas, La Onaira y Puerto Cabello, por
cuyo medio la caballería patriota fue sorprendida y
destrozada el 14 de Marzo en la Cabrera, y Bolívar, co
su Ejército, obligado 6 retirarse hacia la villa de Con
y La Puerta, estrechamente perseguido por los reat-
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tas. En La Puerta tuvo lugar una acción renida y san.
grienta, en la cual fueron rotos y dispersos los patrio-
tas con gran matanza, LalvándOse sólo Bolívar y al.
gunos pocos de su Ejército. En esta ocasión Maullo
fue herido granmente y llevado 6 Valencia en una
hamaco. Bolívar con su 

'
Ejército muy disminuído fue

otra vez atacado por los realistas al mando de Calzada,
quien en ci Rincón de los Toros trató de cortarle lo la
comunicación con los llanos. La acci6n fue tenida con
obstinación ; pero Bolívar fue derrotado y compelido 6
retirarse 6 Calabozo, en donde se le incorporaron las
divisiones de Páez y de Cedeflo. El 26 de Marzo Páez
derrotó á los realistas mandados por La Torre, y los
fárzó 6 retirar€e 6 Valencia.

En Mayo, recobrado Morillo de su herida, recogió
sus fuerzas para continuar la guerra y en San José se
escapó Bolívar de ser sorprendido y hecho prisionero
por el Coronel López. En los llanos de Cojsde encontró
Morillo el ejército de Páez, y después de un reñido
combate, ambos se creyeron victoriosos ; pero el resul-
tado fue mucho más favorable 6. los realistas, porque
La caballería de Páez sufri6 tan severamente que hubo
de retitarse 6 Apure é. hacer la remonta. Los espafloleR,
sinembargo, Fe vieron obligados 6 retirarse 6. Calabozo,
6 consecuencia de las hostilidades que sus contrarios
llevaban adelante contra ellos con éxito feliz. Renovó.
las Páez 6 poco tiempo, y una de sus divisiones derrotó
6 los españoles en Coro. El 25 se apoderó de toda la
provincia de Barinas, y de las llanuras bajas de Cara-
cas, habiendo forzado á 1,300 realistas al mando de
Calzada 6 refugiarse en Guanare. Entre tanto Mariño
tqmó á Cariaco; y el Almirante Brion, habiendo dis-
persado la flotilla espaflola, so hizo dueño de' los bu-
ques realistas que estaban en ti Orinoco, cargados con
la artillería, 10,000 fueiles y otros artículos (le guerra,
.y el 24 de Julio tomó por sorpresa 6 Guayanala Vie-
ja. Por ese tiempo había Morillo establecido su cuartel
general en San Carlos.
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En Octubre de 1818 nombró Bolívar en Angostura
un Consejo de Gobierno para 1)45 relaciones extrañje-
ras ; y el 22 expidió las órdenes eorrespondienus para
la rcuoitSn de un Congreso en Angostura ó en Caracas;
y habiendo demorado su partida para (1 Ejército por
a l gún tiempo, á consecuencia Jo-la derrola que sufrió
Mariflo en Cumaná de parte de lo g esp&ñole, se incor.
por6 por ú'timo con la División de Páez.

Bolívar envió desde Guyana Si General Sintander,
con armas y municiones de guerra, para que organiza.
se en Casanare á los amigos do la Independencia ;-pues
yá FO habían abierto las comiinióiieiOtles con aquella
parte de la Nueva Qranada por medio de los ríos Apu-
re y Casanare. Lleg6 oportuiainento á Puro el prime-
ro de Octubre y acalló del todo con att influjo y autori-
dad 188 disputas que existían de $ivrnpo atrás por el
mando supremo entre 108 Jefes pauriotas. Fue recono-
cido generalmente por Jefe supremo civil y militar, y
£ los seis mesea tenía yá bajo sus órdeieM una fue~
de 2,000 infante3 y caballos prontos á salir al enc~
tro del enemigo. Desde la entrada de Morillo it Bogo

-tá en 1816, Casanare era el único punto de la Nueva
Granada donde loe patriotas de otras Provincias podían
hallar un asilo seguro ; porque Sárnaw', que sigui64
Morillo, se manifestó digso sucesor de aquel jefe vot-
gativo; y con ti ra conducta cruel y sanguinaria en
dema&ía, conbigu uió mantener consta ernente llenas
las prisiones de patriotas, los que en su mayor parte
fueron pasados por las armas, después de un juicio su-
marísimo. EL único lugar de salvación para loe patrie
tas granadieos eran los llanos de Casanare, donde
toJos los habitantes favorecieron la caufa de la Iodp
pendeucia, hallándose libres del influjo español, as( pø
la t1aturaleza del terreno, como por sus ocupacion*
peculiares y modo de hacer la guerra. Pero no iolsr
merite les servían de asilo, sino que les ofrecían nut
ruo puntos desde los cuale8 mantenían una con~
dencia activa con los amigos de su causa en los di1"Ø
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moDtueso3 á los que hacían frecuentes incursiones hosti•
In; pero cuaiado algunos de ellos caían en mano de los
realistas, eran en al acto pasados por las armas. S6ma-
110 intentó invadir ti Casanare ccii fuerzas considera
bIes, mas Morillo lo disuadió do iwinejarite emprera.
Sinembargo, envió allí varias expeliciones al mando
do Barreiro y otros ; pero los que no perdieron la vida,
ó desertaron durante ellas, se veían obligados á las
pocas semanas ti regresar 6 6s moiitafia, con una
'ii.la mayor en hombres y caballos que la de loa pa-
triutas á quienes atacaban y quienes hacían contra

una guerra irregular pero terrible, que loe priva-
ba de toda clase de provisiones y recursos. Santander
despu64 de su llegada observó una conductasemjaote,
procurando no comprometer ningún encuentro general
y conservar su ejército, no fuera que acaecie8c algún
descalabro á Bolívar. El expidió una proclama exhor-
tandj 6 sus conciudadanos á reunirse bajo su estan
darte, y -es puso en comunicaci6n Con las guerrillas
patriotas que se habían levantado en Popayán, ea las
orillas.del Magdalena y en otros puntes de las Provin.
cias vecinas.

Muy 6 loe principios, de 1819 tomó un aspecto tan
favorable la causa do la Independencia en Venezuela,
que Morillo reunió las Divisiones realietas de Latorre,
Morales y Calzada, y avanzó sobre San Fernando de
Apure, el cual, aunque fortificado recientemente, como
que era la posición más fuerte de las que doinin*tban
los, llanos occidentales del Orinoco, fue abandoi alo
por los patriotas después de prenderle fuego, porque
no eran capaces de resistir ti una fuerza de 5,000 hoin-
bre& que marchaba' contra ellos; y se retiraron detrás
del Apure y el Arauca, habiendo puesto antes en se-
guridad sus familias y efectos de valor cerca de la la.
gana de Cunivachi á las márgenes del Orinoc.. Bolí
var se retiró con so infantería y artillería 6 un lugar
segiarc en la orilla opuesta de este río, porque tropas

né ¿sas eran enteramente inútiles en los IlitikoF.
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Toda la caballería patriota quedó 6. las órdenes del in-
trpido Páez, quien tenía también consigo algunas de
las tropas británicas que hacía poco habían abrazado
la causa de la Independencia, y quien, con sus cornpa-
fieros, desempeñó noblemente los deberes que se le ha-
bían impuesto. Páez cruzó el Apure con su ejército el
25 çl e Enero, y el Arauca el 5 de Febrero, y atravesó
los llanos algún tanto más allá, en busca del ejército de
Bolívar, cuya p sición ignoraba enteramente. ProLii-
bióle éste que arriesgate uingií'i encuenti o serio con al
enemigo, porque su t'uerz3 numérica era muy inferior 
la de loi realistas, sino que les hiciese una guerra par.
cial y 103 cortase Jo; recuréo. Acostumbrados al pata y
avezados ¿ este modo de pelear, los llaneros y el resto
de la caballería de Páez, ein bsguje alguno que los cm-
baraz%se, podían siempre avanzar 6 retirare pronta-
ineute á la menor nolicia, mientras que la infantería,
la aTtillería y los equipajes de los realistas impedían
todos sus movimientos en un terreno ilent, do herbaza-
les, pantanos y ensenadas. La caballería realista sola
era incapaz de competir con los flaneros de Páez, y no
Folía separane con seguriulad de su infantería -y arh-
hería do exponerse ti grandes peligros, porque SUS

contrarios estaban siempre dipuestoa ti apEovecharsa
de cualquiera ojortuniditd que se les presentase para
atacarla. Sus vanguardias y partidas de forrajeadores
eran generalmente interceptadas y destruidas; yyá al
fin no podían sacar ti panar los cabaflos á alguna dis-
tancia del campamento, ni aun cortarles yerba, Sin el
auxilio de 1a infantería (*). L-ta partidas de guerrilla
les interrumpieron sus comunicaciones con los distritos
montuosos y pro:ito empezaron ti sentir falta de víve.
res y provisiones, perdiendo además todos 108 días gran
número de hombres y cabahloR, por enfermedad y otras
cansas diferentes.

(*) Cuando los ospatioles eolta%iau los caballos á pastar, In
unís veces los patriotas se JoS quitaban. Esto iDr4 lo que sucedí..
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Aumentándose diariamente lo peligroso y difícil de
la situación de Morillo, vi6se é8te obligabo á retirarse;
y habiendo vuelto á cruzar el Arauca, el día 15, acosa-
do por Páez y los suyo4, acampó ea Achaguas, posici6o
que tuvo que evacuar por falta de víveres, al acercarse
la estación de las lluvias, refugiándose en San Carlos.
Aceleróse este movimiento, á consecuencia de haber
llegado la noticia de que Santauder había derrotado
ydestruído un cuerpo de realistas de más dü 1,500
hombres que salieron de Bgoti con el objeto do in-
corporarse. al ejército de Morillo. Avanzó entonces
Santander hácia Tanja, cuyos p.itriiticos habitatite*re-
cibieron de él arinaa y municiones que había obtenido
en Angostura (y).

Por este tiempo, Sir Gregor Maegregor desembarcó
n Portobelo con una pequefla expelici6n de Inglate-

rra. Se apoier6 felizmente de dicha plaza; mas, por fal-
ta de cautela y de disciplina en sus tropas, fue sorpren-
dido por los realistas y pudo atenas escapar junto con al-
gunos de sus compafieros, y hacerse á la vela, mientras
los más fueron hechos prili000ros y tratados: con tanto
rigor y.severidad, que muy pocos lograron sobrevivir.

EL 15 de Febrero de 1819 se instaló el Congreso en
Angostura y Bolívar abrió sus sesiones coq un largo
discurso, ea que explanaba sus miras relativamente á
la nueva Constitución. Zea fue elegido Presidente del
Congreso, y en sus manos dimitió Bolívar la autoridad
que había ejercido hasta entonces, ta que el Congreso
le devolvió, cerrando sus sesiones el día 17 (z). Bolí.
var pracedió Iu6ao á incorporarse al ejército que so es-
taba reuniendo en Mantecal y que se había aumentado
por diferentes parte!, especialmente por la llegada de
un cuerpo respetable de tropas inglesas, y se preparaba
á marchar al través de los llanos de Apuro y Casanare,
£ fin de unir8e con Santander y penetrar en la Nue'va
Granada, con & objeto de libertarla de la tiranía espa-

(y) Véase la nota número 2ñ al fin.
t(z'l Véase la nota número 27 al fin.

3
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sola, (aa9 dejando 6 Páez con la mayor parte de la
caballería para vigilar y contener los movimientos de
Morillo, Morales y Calzada. No sospechaban estos k.
de Bolívar, porque no creían posible que durante e)
invierno ó estaci6n de lss llr.vias se encaminase pan
Nueva Granada atravesando llanuras anegadas y moik-
taflas cubiertas de nieve; peio éste fue el p.ríodo esto.
gido por Bolívar para llevar 6 cima esta árdua y arriei-
gada empresa; y do entre los ríos Apure y Arancs
empez6 su marcha hácia Guadalito 6 fines de Mayo..
Cruzó el Aranca y much,ps otros ríos caudalosos de los
llanos de Chsanare, los que, habiendo Balido de madre
á consecuencia de las lluvias, embarazaban Bobremane-
Ya BUS marchas, más especialmente la do la infsnt.aría
y artillería, que tenían que pasar por distritos enteros-
anegados; y sufriendo penalidades infinitas y vencien-
do toda ciase de obstáculos, se uni6 por fin con la»
fuerzas de Santander el 15 do Junio.

Como hacíasn marcha por un país amigo, no fue
mo'estado por lo q realistas hasta el 27 do Junio en qn.-
hubo de entrar en choque con sus puestos avanzados
Psya, los cuales, aunque estaban favorecidos por la
naturaleza y defendidos por las mejores tropas, fueroo
tomados por los patriotras. Sufrieron éstos muchos tra-
bajos y penalidades al atravesar los empinados And*
en esta estación del aflo, hasta que llegaron al valle de
Sogamosp y bajaron acia Tunja, donde tenían mu-
chos amigos que aguardaban su llegada. Con todo, IM
realistas ocuparon una posición excelente en las si-
tura8 de Vargas, situadas entre los Andes y aqucUs
ciudad, la cual posición pretendieron en vano focas
los patriotas el día 20; pero los atacaron el 25 por
otra parte, y después de una lucha obstinada y sar
grienta, en que se distinguieron mucho las compaSe
inglesas, derrotaron al enemigo con una pérdida oofl$&-
derable, y he apoderaron de la ciudad y provincia de

- (att) Véase ]a nora número 28 al fin.
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Tunja. del Socorro y de Pamplona, donde recibieron
auxilios de todas clases y refuerzos numerosos. El 7
de 'Agosto intentaron los realistas pasar el puente de
BoyacS, con el objéto (le ponerse en comunioación Con
la capital. Mientras lo verificaban £neroii atacadoa por
loa patriotas, trabándose al punto un reflidifimo com-
bate, en que los realistas fueron por último rodeados y
comp& idos it rendirse, quedando prisioneros el Gene
Ml Barreiro y todo su ejército, con excepci6n de cm-
cu.euta hombres de caballería. tina victoria tan cora-
pleta decidió la suerte de la Nueva Granada; y es una
coincidencia notable IR de qne la última batalla que
pelearon y perdieron los antiguos habitantes del país,
tuvie% lugar en el mismo sitio (bb).

No teniendo yá los patriotas obstáculo alguno que
embarazase SUS marchas, Ño dirigieron hái. ja la capital, y
el 10 de Agosto entr6 en ella Bolívar con su ej&cito, 6
los setenta y cinco días do haber salido de Manteca),
entre las aclamaciones de 108 habitantea que se mos-
traban alegres y agradecidos por su libertad. El bár-
baro y fanático Virey Sáuiano había estado cometien-
do sus acoaturabradas crueldades contra los patriotas
por mucho tiempo antes; pero, al saber que se acerca-
ba el ejército libertador, redobló Eus medidas de cruel-
dad y de opresión y empleó los medios más bajos e in-
justificables para conseguir sus intentos, sentenciando
á muchos 6 muerte sobre las pruebas mnü débiles y
tulisoando los bienes de los acusado. Numérase entre
azia víctimas á una joven llamada Policarpa Salaba-
nieta, cuyo entusiasmo por la causa de su patria la
indo jo 6 comunicar 6 los republicanos muchas noticia.
importantes relativas 6 los movimientos de los rea-
listas. Desoubriéronse sus manejos y fue pasada por
les armas en la plaza de Bogotá, en unión de su aman-
te, manifestando en esta ocasión la más her6ica consa-
gración 6 su patria y 6 la causa de la libertad. El bár-
baro tratamiento que daban las autoridades espafiolas

(lib) Véase la nota nmoro 29 al fin.
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á cuantos sospechaban de amigos de la independencia,
produjo efectoa diametralmente contrarios álos que
sus autores esperaban y les granjeó más y rn4s adversa-
ríos determinados; de suerte que al entrar en Bogotá el
ejército victorioso,.ee incorporó á él un gran número
de granadinos. Sámano,. aborrecido por uno y otro
partido, engafi6 6 las tropas reales de la capital, ocul-
tándoles el estado de 103 negocios, y se escapó disfra.
zado de fraile capuchino, bajando el 9 el Magdale-
na ('). Siguiéronle las principales autoridades espao.
las, quienes, temiendo la venganza de los patriotas
victoriosos, huyeron con tal precipitacitn, que dejaron
un millón de pesos en la tesorería (* *1). Calzada, con
algunos de los suyos, se retiró hacia el sur de la Nueva
Granada, perseguido por una Divisi6n de patriotas,
los cuales tomaron las medidas más eficaces para des-
truír allí las reliquias de la infldncia española. Otra
División marchó contra Santa Marta, y una tercera
tomó el camino de (lácuta para unirse con Páez, que
tenía el mando del ejército de Occidente en Venezue-
la, el cual se había empleado útil y felizmente durante
la expedición de Bolívar para libertar á la Nueva Gra-
nada, en llevar adelante las hostilidades contra los es-
pafioles en todos los puntos que ocupaban en los lla-
nos; Mariflo mandaba el Ejército del oriente de Vene-
zuela. Un nurneroo cuerpo de tropas inglesas manda.
das por D'Evereux se unió á los patriotas de Colom.
bia; pero el desacierto cometido por las autoridades en
desembarcarlas primero en la isla estéril do la Marga-
rita, produjo la inenbordinaci6n y el descontento, y
muchos regresaron á Europa y esparcieron en ella na
mores infundados y propios sólo para perjudicar la
causa de la Independencia. Entretanto, se procuraba
obtener armas de Angostura para los granadinos que

() No salió disfrazado de fraile capuchino, sino COfl el trajedel País.
(«*) Más de medio millón de peso, según el boletín del eJár.

cito de 11 de Agosto de 1819.
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en gran número se incorporaban diariamente al
Ejército.

MoriUd al saber la marcha de Bolívar para la Nue-
va Granada, envió 6 La Torre para que tomase allí el
mando del Ejército; mas no pudo éste Llegar á Cúcota
sino hasta el 4 de Marzo, poco tiempo antes de la ba.
talla de Boyacá y de la entrada triunfal de los patrio-
tas 6 Bogotá. Por entonces volvió Bolívar 6 proponer 6
las autoridades espaflolas un canje de prisioneros, pero
no produjo su propuesta efecto alguno satisfactorio. El
21 de Septíembre, Santander, Gobernador y Vicepre-
sidente de la Nueve Granada, dirigi6 al pueblo una
proclñma, solicitando de £1 que lo apoyaee y sostuviese
en sus esfuerzos para defender y gobernar el país.

Portió luego Bolívar para Venezuela, y su recibi-
miento en Angostura presentó el espectáculo más li-
sonjero, porque fue victoreado por todos como liberta-
dor y padre de su patria. El Congreso de Venezuela,
de conformidad con los deseos del pueblo de la Nueva
Granada, (*) publicó el 17 de Diciembre de 1819 la
ley fundamental, por la cual la. Nueva Granada y Vene-
zuela deberían unirse en un solo Estado bajo el nom-
bra de República de Ooombia, las deudas contraídas
por cada irna deellas separad amente,.conEolidarEe en una
sola y reunirse también un Oongreo general en Odcu-
ta á principios de 1821. El 24 de Diciembre partió
Bolívar ampliamente provisto de armas y municiones
para el Ejército de la Nueva Granada, que permanecía
en Pamplona, y para el de Páez que se hallaba en Ba-
rinas, porque tenía intención de concentrar sus fuer-
zas para marchar contra Morillo, y ver completamente
libre 4 Venezuela; y el 20 de Enero, Zea, Presidente
del Congreso, expidi6 un manifleEto dirigido 4 los pue-
blos de Colombta. Por este tiempo, Fernando de E-
pana publicó también una proclama 6 s stíbditos sur-
americanos, presciitándoi es algunos incentivos para

TAsí lo dijo al General Bolívar al Congreso de Angostura
en la sesión del 14 de Diciembre de 1819.
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inclivarks á volver á su obediencia; documento á que
se dio respuesta en un artículo que apareci6 en el Co.
neo del Orinoco. Como una prueba de la büena dispo-
sición del Rey de Espafla en este tiempo para que tu'
viese lugar una reconciliación, envi6 Morillo comisio-
nados al Congreso 6 proponerle que cesaeen las hostili-
dades hasta qae aquélla se verificase. Eecribi6 también
cartas 6 los Generales patriotas, cuyo contenido era
muy Eerneja4te ; pero Ludos le respondieron, con el
mismo tspíritu de determinación, que la independeu
cia absoluta era la única b4se sobre que estaban día..
puestos la enuar en tr'atailoa; y no se permiti6 4 los -
mi3ionados de Morillo que e acercasen 6. Angostura.,
sino sólo hasta el Orinoco.

Montilla hizo en ese entonces desde Margarita una
tentativa infructuosa contra Ríohacha, en la cual, con
el auxilio de la legión irlandesa de 800 hombres, for-

zó 6 2,500 espafioles (t abandonar el campo. Con todo,
estos extranjeros se hicieron después tan insubordina-
dos, sediciosos y turbulentos, que fue preciso en-
viarlos 4 Jamaica. M.ntilla y Brion atacaron luégo y
tomaron 4 Sabanilla, pueblo situado en las bocas del
Magdalena, y todo el territorio circunvecino se declaró
por los patriotas. El Magdalena qued6 desembarazado
de las lanchas cafloneras de los espafioleQ, por la bi.
zarrí a de Maza y algunos otros voluntarios, quienes,
bajando el río en caooas)aR atacaron y abordaron aiin
que eran 8uperiore8 en fuerza, y dejaron expedita la
navegación de dicho río del uno al otro extremo dé
su curso. S610 Cartagena permanecía en poder de lud
realistas, y 108 patriotas no tardaron en ponerle sitio.

Habiendo resuelto Bolívar no atacar 6 Morillo como
intentaba, se encaminó hacia la Nueva Granada,, y
concluy6 en Cúcuta con La Torre un armisticio de un
iriS, como preliminar 6 'un arreglo más duradero. Mar-.
chó luégo para Mompox y Barranquilla 6 dirigir los
preparativos de una expedición para Santa M.rtt, a
cuya paitida Be retardó 6 consecuencia de una
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que hio la guarnición de Uartgena, con la cual puto
en faga á los patriotas, y sacrificó muchas vidas y pro-
piedades. Escapófe entonces Bolívar de ecr hecho pri-
áonero.

Salió por fin la expedición y tomó el fuerte de la
Ciénaga por asalto, deapués de matar 690 realistas, y
Santa Marta se rindió en ci siguiente día al almirante
Brion. Todo el pala circunvecino se declaró en favor
de la Independencia la milicia y uu cuerpo respeta.
ble de caballería espaflola se pasaron 6 los patriotas,
lo que obligó á La Torre á retirarse hacia Caracas,
para salvar el resto de su ejército del contagio del
tje'np'o. Célebróse en seguida el 25 de Noviembre
etitre Bolívar y Morillo un armisticio de seis meses,
con el objeto de enviar comisionados 6 España 6 tratar
de una reconciliación permanente; y anque ésta no
pudo conseguirie, la rndida produjo, 8ioernbargo, las
consecueuciae más benéficas, dando fin 6 la guerra de
.extcrinjnio que por tanto; años había prevalecido;
pues Ambas parles convinieron en que, en el cneo de
que he renovasen las hostilidades, se tratal:ían recípro
carnente arreglAn lose íi. los principios establecidos en.
tre las naciones civilizadas. Dos días después tuvo lu-
gar una entrevista entre Bolívar y Morillo, en el Cuar-
tel general de este último, dándose principio con ella
.6 las relaciones más azniatosas. Expedíanse pasaportes
6 108 oficiales patriotas para que visitasen 6 sus fami-
lias en los distritos ocupados todavía por los realistas, y
80 despacharon comisionados que llevasen esta placen-
tera noticia á todas partes.

El 8 del mismo Noviembre declaró Guayaquil su
independencia estando de acuerdo para ello las tropas
con los habitantes, y se unió 6 la República de Colom-
bia. Vargas, dese pndiente de los antiguos caciques y
Coronel del ejército español, enarboló el estandarte de
1* libertad en Carora, y todo el territorio presentaba un

pecto tau favorable para la causa de la independen-
-cia, que Morillo resolvió embarcarse para Espafia acom
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paflado de Echeverría y Revenga, les doe comisionados.
colombianos, 6 fin de apresurar la conclusi6n de la paz
entre Colombia y la Espafla ; y tina proclama de Bolí-
var expedida en 7 de Noviembre de 1820 difundió el
gozo y la alegría sobre toda Colombia.

En Enero de 1821, la provincia de Cuenca declaré
su independencia, y no tardaron en segiiirsu ejemplo
Hambató, Riobarnba y Guaranda. El 10 de Marzo es-
crihi6 Bolívar 6 Latorri', nuevo General en Jefe de loe
realistas, matlife8fáridole las circtiitrtane!as que lo obli-
garían á re' ovar las hotiIidades el 28 de Abril, ea
que debería terminar el armisticio, 6 menos que antes
se concluyese la paz, intimación en que convino Lato-
rre, anubláudo-e así por algún tiempo toda perspectiva
de sosiego y de tranquilidad. Pero lb guerra se hizo
después de una manera más suave y humana en corn
paración de la parte anterior de la contie'nda.

Los generales espafloles Latorre y Morales se prepa-
raban para la terminación del armisticio, reuniendo y
concentrando sus fuerraq cerca 'le Valencia y Calabo
so; pero, habiendo dejado 6 Caracas indefensa, el Oe
neral patriota Bermúdez se aprovechó del momentos
oportuno y la invdió con 1,300 hombres, lo' cuales.
vencieron toda oposición, rindiudose la capital bajo,
la condición de que se observase el nuevo convenio
relativo á la regularización de la guerra. Los partida
nos de ¡os realistas huyeron 6 La Guaira COTI cuanto
dinero y efectos pudieron recoger, y dieron la vela
para Puerto Cabello en compaflía del Gohenudir de-
la Guaira y de sus tropas, y el 15 de Mayo tosniuon loa
patriotas posesión de dicho puerto. .También fue aban-
donado Coro al saberee loa preparativos que se hacían
para atacarlo, y la guarnición dio la vela para Curasao.
E1 4 de Mayo la fktilla colombiana 6 las órdeneA de
Padilla, compuesta de treinta lanchas cafloneras, entr6
en la bahía de Cartagena, y cortó la comunicación de
¡a ciudad con Bocachica, ti tiempo que se estrechaba e
sitio de la primera.

titas
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El 25 de Mayo fueron loa patriotas desalojados de

Caracas y la Guaira por una fuerza euperior de realis-
tas, sin que Bermúdez hiciese resistencia alguna. El
27 dejñ Morales 4 Pereira con 1,500 hombres para de.
fender la capital, y se unió con Latorre en Valencia.
Bexiováronse las hostilidades entre Pereira y Bermú-
dez, mas el primero fue desgraciado al principio y el
pueblo de la guaira tuvo por consiguiente que retirar-
se 6 Puerto Cabello el día 22. Al día siguiente inten
Bermúdez entrar en la capital 4 viva fuerza, poro fue
rechazado flor los realistas y obligado 6 retirarse. Bolí-
var y Páez reunieron sus fuerzas en Barinas, marcha-
ron hacia Valencia, y encontrando al ejército realista
en Carabobo el 24 do Junio los derrotaron completa-
mente. Las tropas inglesa se distinguieron mucho en
esta gloricsa jornada que decidi6 la causa de la iude-
pendencia. De 6,000 hombres, la flor del ejército rea-
lista, sólo escaparon 400 que se refugiaron en Puerto
Cabello, citando apenas se comprometió en la acción
uva pequefla parto del ejército republicaoo, el cual no
perdió arriba de 200 hombres entre muertos y heridos.
Poco después hubo Pereira de tomar asilo en la Guaira,
y Bo1íar entró en Caracas con su ejrciio el 30 de
Junio é inmediatamente puso cerco 6 la primera. La
guarnición, compuesta de 900 hombres se vio reducida
á la extremidad por falta do víveres, y pudo apenas
recibir algún alivio en su precaria situación por la
niediaci6n del almirante francés Jurien que e&taba
entonces nsu lado cii la bahía. Firmóse una capitula-
ciótb ebtre las partes contendoras y los realistas se em-
barcaron 6 bordo de 10.4 buques de guerra franceses.
Desde Puerto Cabello enviaron por mar bR realistas
una división 4 Coro, 6 la que salieron al encuentro los
patriotas que estaban esparcidis en las divertcas partes
de Venezuela donde loe españoles tciiiaii to.1avía al-
gún poder, con el fin de protejer 4 los habitantes contra
8U8 incursiones.

Reunido & Congreso nacional constituyente en la
villa del Rosario de Cilcuta, examinó el informe de l
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br6 una tregua con el General espalto1 Aimeric £ fines
de 1121, se ren&varon las hostilidades á principios de
1822. Bolívar, á la cabeza de un poderoso ejército,
avanzó hacia Quito por la vía de Vasto y encontrando
£loi realistas al mando de Murgeon en las alturas de
Cariaco, el 7 da Abril los atacó y deshizo cmpletamen
te, tomándoles muchos prisionero?, y capturándoles
casi todas las municione desipuds de una obstinada de-
fensa en la que murió su Jefe de las heridas que reci-
biera ('). El ejército de Sucre, al aproxinsarse á Quito
desde Guayaqoi, derrotó álos realistas en Riobamba, ti
cien millas de Quito, y se apoderó de aquella ciudad ; y
el 28 do Mayo dio ti los espafiJes en Pichincha una
sefialada batalla en que salió eornplctnmente victorio!o
rindiéndosele bajo capitulación las reliquias del ejérci-
to realista, junto con la ciudad de Q»iro. En esta vez,
así como en Riobamba, el ejército «olombiano cataba
auxiliado por una división del Perú que se condujo con
mucha bizarría ; de modo que, por la primera vez, las
tropas republicanas de Buenos Aires, Chile, Perú y
Colombia, pelearon unas al lado de otras por la causa
bella de la libertad. Despuéa de esto, la mayor parte de

las tropas reales se incorporó ti los patriotas; y aunque
continuaron todavía por algún tiempo las hostilidades
en Ja provincia de Pasto, país áspero y montuoso, que
presentaba abstáculos casi iusuperables á la marcha de

Bolívar y 811 ejército, logré) éste porfiIL llegará Pasto, y
el 7 de Junio capitularon las autoridades espaflolas,
quedando así concluída la guerra de la independencia
por la parte del sur.

Por este tiempo los realistas de Venezuela hicieron
dg;inas tentativas afortunadas por el Indo de Coro,
pero, f4ltándoles pronto los ricursos, se embncarou
para Puerto Cabel 1 0 c'I' Morales ó su eslieza. El 3 de
Agosto marchó écte con 2,000 hombres de Puerto Ca-
bello para atacar ti Caracas y ti Valencia ; salióle al eñ

• (cc) Véase la nota número 30 al fin. 	 -	 1
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cuentro Páez en Vigirima, y lo derrotó tan completa-
mente, que fue muy reducido el número de los que pu-
dieron salvarse. L's realistas atacaron á Ocumare el
día 15, mas fueron dcsheoho3 con gran pérdida, y se
rindieron á los • patriotas. Puerto Cabello era entonces
la única plaza de Colombia que aun permanecía en po-
der de 103 espafloles, y toda la atención del Ejército
republicano se dirigi6 principairnente á tornarla.

Durante el aflo de 1823, Morales se situó en Mara-
caibo ; pero Padilla con su pequeria eacuadra f ' irzó la
barra del lago, embarcó las tropas que mandabt Sou-

-blette, derrot6 y tomó la flotilla realista, 6 hizo prisio-
neros á Morales y á los suyos, los que fueron después
enviados á la habana.

Páez mandaba entonces el Ejército que sitiaba á
Puerto Cabello, 6 hizo todos los esfuerzos posibles para
tomarlo. Las fortalezas que dominaban sus avenidas
cayeron en poier de 108 patriotas, quienes lograron al
cabo apoderarse de la ciudad por un asalto dado ea No
vierbbre de 1823, haciendo nadar un batallón entero
al través del extenso lago de agua salada que la sepa-
ra del continente, el cual batallón, entrando en la ciu-
dad, atacó á 103 realistas por el flanco, mientras se de-
fendían por el frente de un ataque fingido de parte de
los patriotas. El castillo se rindió á pocos días, después
de un sitio de cloe afios y medio de duración continua.
Con este suceso todo el territorio do la República quedó
en poder de los patriotas, y los espafioles 80 vieron pri-
vados del único fuerte que con grandes e8fuerzos habían
podido conservar tanto tiempo. Así terminó la guerra
de la independencia, guerra que, en muchos de sus ras-
gos característicos, carece do ejemplo en los anales de
las naciones, y ea la cual se calcula que pereció una
tercera parte de la población de Venesuela.

No había y(L nada que impidiese el libre progreso
de las instituciones que Colombia había adoptado, y
parecía llegado el tiempo de que se experimentasen SUS

beneíicio. El Congreso se esforzaba en hacer leyes que,

1

n

1;
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aunque no eran Niempre las más perfectas, tendían,. por
lo rvItuQl, á promover la felicidad pública; ajose algún
orden £ lo procedimientos judiciales, que en riertos

se nern»j'sban al sistema de jurados, á cuyo com-
pleta e . tnhIeci,niento aspiraban cuantos conocían l
defectuoso de las leyes esparlolas bajo este respecto;
e declaró que & Gobierno de Colombia, como tal, go-

zaría vii adelante del derecho exclusivo de patronato
celo-iatici', ejercido &nteriormente por el Rey de Es-
pafla por medio de sus gobernadores de América, ba-jo
ti nombre de vicepatronus reales; acordóse una ley re-
gulando los derechos de importación y algunas otras
contribuciones públicas; ceLebráronse tratados de amiB-
taJ y alianza c n la Gran Bretaña y 1ts Estados Uni-
dos ; deeretáronse penas severas contra el hurto y el
robo, causas en las cuales se sirupliflc.aron los trámites de
proceder; dividi6se el territorio do la República en De-
partamento, pro. inciaR, cantones y parrflqflia9, y SU

detallaron con claridad los deberes de loe Magistrados
que debíais goberuarlo ; y se expidierais, adcrnác', varias
otras leyes que explicaban 6 derogabasu las exitenteP-
El Poder Ejeentivo vigilaba con tcs6u si) cumplisniesi.
to, y txpcdía decretos, para facilitar su operación, pro-
moviendo al mismo tiempo la felicidad pública por
cuantos medios estaban ásti alcance, y dentro del cír-
culo (le SUS atribucioue3 lega'e8. El c,édito exterior se
aumentaba con rapidez, y la misión de Zea 6. Europa
produjo un cambio favorab l e en la opinión pública, de-
bido al modo franco y liberal corno manejó tos nego-
cios de Colombia en. Inglaterra. Crecía el tráfico ex-
tranjero, tras ladábanse de Europa 6. Colombia grueses-
capitales, y el comercio florecía. Fomentábase la agri-
cultura, y bajo todos aspectos se presentaba Colombia
en un aspecto tranquilo y próspero, hasta el aflo de 1826
que puedo considerarse como la época en que comen-
zaron sus desgracias.

EL General Páez, que había gobernado 6 Venezuela.
en los negocios militares desde 1821, traspa.s6 los lími-



-63—

tea de sus facultades le gdles y violó las garatttas de. lo*
oiudaulanoia, con especialidad en la aplicación de la ley
de milicia.. En consecuencia, fue acusado ante elCon-
greso por la MuQicipalidal de Caracas, la que relaeion&
detalladamente los hechos, y las infracciones ley qua
había cometido. Como la *tcueaeióu parecía catar bien
fundada, el Congreso la admitió, y 66 ordenó A Páez,
despué,3 de suspenderlo de su stiipleo, que compalecie-
se en la capital de la República 6 sufrir su inicio con-
formo 6 la Ot'n8tituci6t;.

Si este valiente guerrero, segundo solo á Bolívar en
el aprecio público por IQS servicios que prestara para
libertar 6. su patria, se hubiese sometido al fal!o de las
autoridades constituídas, habríaxe afianzado perunanen-
temente en Colombia el respeto las leyes y manteni-
do el orden y la prosperidad que le son consiguientes
pero, en vez de añadir este nuevo 8acrificio 6. 10 que
antes había hecho, y de sorneterse é. un juicio que su
obediencia misma habría convertido en favorable, ce-
dió rn4a bien á la influencia del orgullo ofendido y 6h
los con€ejos de amigos astutos u insidiosos, que le sugi-
rieron la desobediencia y la rebelión. Precedieron £
este suceso algunos disturbios, promovidos con el expíe.
so designio de manifestar que las tropas estaban des-
contentas al verse privadas de su amado jefe;y por este
medio los parciales de éste consiguition de la raunici.
palidad de Caracas una declaratoria en favor de Páez,
autorizándolo para reasumir é mando con el fin de
impedir mayores malos. EL venerable Peflalv.er, Go.
bernador de la Provincia, (') no quiso asentir á tales
procedimientos , sino que prefirió exponer su vida á la
furia del amotinado populacho, antes que mancillar eti
nombre. ilustre con un acto tal de debilidad y desobe-
diencia 6 las leyes. El buen suceso de las primeras
tentativas para legalizar estas revueltas, movió ó sas
promoedores 6. hacer nuevos esfuerzos, y en efecto ob-

(') De Barabobo,



tuvieron iguales declaratorias de muchas otras Munici-
palidades de Venezuela. Lisonjeaban al pueblo con la
promesa de federación, que todos deseaban, y nada
perdonaron para llevar al cabo sus designios, procla-
mando reformas que, conforme á la Constitoci6n, no
podían permitirse hasta €1 aflo de 1831; y-, finalmente,
enviaron comisionados áBoívar suplicándole que vie-
niese 6 interponer su influjo. Todo oito tenía lugar ca-
tre 103 conspiradores y partichriO3 de Páez; mas, aun-
que el pueblo parecía tratquilo, deseaba ardienternen-.
te el castigo tIc aquéllos y el restablecimieriti del
orden, y estaba resuelto 6 aguardar hasta el.aflo refe-
rido para aprobar su pacto social. Nçngtín acto ha sido
nunca más reprobado, y los venezolanos reusaron acep-
tar unas reformas que apetecían, porque se les ofrecían
por medios ilegales. Las provincias de Oriente se pu.
sieron en armas contra Páez, y batallones enteros des-
conocieron la autoridad de aquél 6 quien muchas veces
habían seguido 6 las batallas. Abaudonáronlo rnucho3
de sus más íntimos amigos, y el castillo de Puerto Ca-
bello se declaró en su contra. Santander, Vicepresiden-
te de la República, tomó las medidas, necesarias para
dar fuerza A las leyes, y al parecer no estabi lejos el
tiempo en que una infracción tan seria, y de conse..
cuencias de tanto momento, fuese castigada como me-
recía. Un hombre tan resuelto y de valor tan intrépido
podría haber hecho alguna resi8tencia; ma, da qud
le habrían valido sus esfuerzos contra el Gobierno, el
pueblo y el ejército unidos?

Pero Bolívar, que había permanecido en el Perd
desde 1823, pens6 de difernte manera. E3 preciso de.
cirio. Este célebre caudillo, 6 quien principalmente se
debía la independencia de tres de los Estados hispano-
antericanoe, no era republicano en sus principios, no
obstante loa distinguidos servicios que había preatadó
á su patria; porque es necesario distinguir entre l
cauaa de la independencia y la de la libertad. Con rs
pacto 6 la primero, 61 es acreedor 6 la mayor graLÍti4
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do parte de BUS compatriotas, porque todas l&s fuerzas
espaflolas es estrellaron contra su actividad, sus talen-
tos y su canstancia verdaderamente ber6ica; y es de.
lamentarse que no pueda decir€e lo mismo respecto, do
la segunda. Ei verdad que muchos piensan de 'otro
modo; mas sus acciones hab l an por sí mismas, y e q ne-
ceeario referirse á ellas con particularidad, por Ja úni-
ca conexión que existe entre Bolívar y 89 patria. En
1810, rehusó tornar parte en la primera revolución de
Caracas en livor de la Independencia, porque sabía
que Be intcnttba plantear instituciones parecidas á las
de los E.tado4 Unidos de América. En 1819 presentó
al Congreso de Angostura un proyecto (le constitución,
que dos afios después fue rechazado por el Congreso
constituyente de Cúouta, yque era muy semejante al
sistema inglés que le sirvió do modelo; y en el discurso
con que lo acompafió dejó entrever con claridad sns
ideas antirepiib!icana. Este proyecto, con algunas po-
cas alteraciones, fue el mismo quepresent6 á la Ropá-
hc boLiviana, la que lo aceptó en eL exceso de su
gratitud, aunque sabía bien que un Presidente vitali-
cio, inviolable, y con la facultad de nombrar su suce-
sor, difería de un rey únicamente en el nombre. Los
esfuerzos que øe hacían en el Perú para plantear el 06-
dtgo boliviano daban esperanzas de buen suceso; sólo
faltaba establecerlo en Colombia donde había encon-
trado tanta oposición ; y los rebeldes movimientos de
Pía parecieroá 6 Bolívar una ocasión excelente para
verificarlo. Tan luégo corno llegaron é. su noticia, des-
pachó de Lima 6 un joven de talento llamado Guzmán,
cm el carácter de comisionado suyo; y se asegura que
le dio algunas firmas en blanco para que. pudiese lle-
nar los pliegos y dirigirlos, acomodándose á las cir-
cunstancias. Escribi6 también varias cartas a sus ami-
gos para que dieRen oídos á cuantoGuzmán les comu-
nicase. Este comisionado apareció en el sur de la Re-
pública y habló contra la guerra civil; exageró sus
oouseouenoias; pintó 6 Colombia bajó un punto de

4
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vista el niás inelanc6lico, y sugirió, como el único me-
dio de prevenir tantos males, que se Fometiesen 6 Bo-
lívar, quién Be apresuraría á venir en su ayuda y quien
lo había enviado con el objeto de anunciará loe colom-
bianos su deseo de ser útil de nuevo £su país natal.

En algunos lugares, como en Guayaquil y Aeuay,
llçvaron su entusiasmo hasta tal punto que se declararon
en favor del código bolibiano, y aun algunos recomen-
daron el poder absoluto de un dictador. Santander,
que ejercía el Poder Ejecutivo como Vicepresidente,
desaprob6 e3to8 procedimientos como sediciosos y con-
trarios á la constitución que todos hablan jurado con-
servar inviolable basta 1831; y dirigió una nota á
Bolívar, en que le manifestaba la impropiedad de
ellos, las consecuencias que se seguirían si se le q deja-
ba continuar iinpune, y la poca necesidad que el Li-
bertador tenía del tremendo poder de un dictador,
cuando su prc8encia sola, como defensor de la coneti-
tncióu, sería suficiente para aterrar á sus violadores..
Pero Bo'ívar no hizo mención pública de estos sucesos1
6. pesar de que se repitieron su algunas otras partes des-
pues de su llegada á Colombia.

Dd9embaraz6se por último de los peruanos, quienee,
autiqize en realidad deseaban salir de él, por un espí-
ritu de contradicci6n, 6 por algún otro motivo, hicieron
los mayores etaerzos para detenerlo: el clero, el ejér-
cito, la municipalidad, las corporaciones, y aun las Bey
floras, y las gentes de las cia la-les y del campo, se'
reuuiorou para suplicarle que no partiese. Los colegíS
electorales adoptaron la constitución boliviana sin res-
tricción a 1 gnua, y nombraron á Bolívar presidente S
por vida, para obligarlo 6. quedarse. Pero Bolívar, firmb!
como una roca, les respondió que, aunque sus inciñw
clones lo disponían á acceder 6 sus deseos, su patria lo
llamaba, y que era su primer deber obedecerla, porque
s habían suscitado serias disenciozjes en Colombia clu-
rante su ausencia, que él solamente podía apaciguar;
que e) Perá poseía hombres bien eminentes para gó-
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bernarlo con acierto ; y que, en caso do que llegase á
correr algún peligro, él acudiría á socorrerlo. Expresó
á los peruanos su gratitud por haber adoptado la cons-
titución boliviana, y nombrándo l o, ;.residente vitalicio;
pero les dijo, que él pertenecía 6 Colombia, y que si
aquel estado le permitía a°eptHr el honor que se le
había conferido, entonces le prestaría la cousideración
debida, especialsiieute porque deseaba servir al Perú
por cuantos medios estuviesen en la esfera de su poder.
Eniibarcóst', por tanto, en el Callao €1 3 do Septieri)bre
de 1826, llegó á Guayaquil el 14, é inmediatamente se
PUSO en marcha para Bogotá, co donde entró el 14 de
Noviembre. Fue recibido por el V1cepreidente San-
tander en el isal6n principal del palacio. rodeado por
todos los funciooari s públicos, la municipalidad y
otras varias corporaciones; y lugo que se concluyeron
las ceremónias preliminares, Santander se dirigió á
Bolívar congratulándolo porque aprobaba todavía It in-
violabilidad de la constitución, y exhortándolo á soete-
noria á todo riesgo. Su respuesta fue corta, fria y eva-
siva. Nombró  Revenga su secretario general, con el
que á poco despué p se pUSO en marcha para Venezuela,
apidiendo antes el decreto de 23 de Nobiembre, por.
el cual se declaró ea ejercicio de todas 6U8 facultades
extraordinarias que le concedía et artículo 128 de la
constitución de Colombia, y declaró que, en su ausen.
oía, estas-facultades podían ser- ejercidas por el Vice-
presidente Santander en todo el territorio en que él
mismo no pudiese ejercerlas. La8 razones en que apo-
yó esta decreto fueron: el estadó inquieto del país, los
temons de que ci gobierno espafi.ol renovase las boa-
t.ijidadvea, y & t 'leseo que much»e pueblos le habían ma-
nifestado de que asumiese facultades extraordinarias.
Durante su viaje de Bogotá (i Caracas, se ocupó en ex-
pedir decretos sobre los diferentes ramos de la admi-
rpinkstración púbicn, unas veces suspendiendo a acéión
de las: leyes existente, otras corrigiéndolas, y en reali-
4ad caiirbi4uidoio todo de la manera corno quería; llevó
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consigo algunos batallones que fueron innecesarios
que inmediatamente después de su llegada á Pu
Cabello, ci 3 do Diciembre de 1826, invitó
una entrevista 6. las inmediaciones de Valencia, y, a

asesiliarlo, £1 los di( al des

zar. de 108 receles que le sugerían algunas personas
Venezuela, de que Paez y sus parciales trataban

precio, bien por atrevimien.
to, 6 bien porque HO creía á Páez capaz de una acciór
tan villana, y se presentó en el campo de aquel gue
rrero con la mayor confianza. Jamás se han publicad
los pormonoes dela entrevista, pero el resultado f u
que se abrazaron, y que las tropas que mandaba Ptei
y todo el ejército rev&ucionado, quedáron 6 la dispo.
sici6u de Bolívar; de modo que 6 las tres de la tardc
del día 10 de Enero de 1827, y casi fi. los ocho mese
M movimiento de Páez, entró en triunfo Bolívar en
Ja ciudad de Caracas. Grande fue el entusiasmo con
que lo recibieron en los lugares por donde pasó, par-
ticularmente en Oaracae, ciudad de su nacimiento,
cuyos habitantes le manifestargn la mayor satisfacción
por volver 6. ver 6. 8U ilustre conciudadano, después de
una ausencia de seis afios empleados en ganar triunfoe
obre el enemigo común, y en extender los dominios

de la. libertad. La idea de que había venido A resta-
blecer ci orden, y el modo como di6 pábulo 6. la capeo.
tación pública, mantenían A todos en un estado de ani-
mación. Durante la ceremonia de la entrada, Bolívar
colocó 6. Páez 6. su lado en el carro triunfal que se había
preparado con grande esplendor, y tomó las necesarias
precaucionea pora impedir que Be dijese ó hiciese cos
alguna que pudiera ofender 6. este último.

Coucliiícloa los regocijos, empezó la tarea de intro-
ducir en Colombia el código boliviano, sobre las ruinas
de la constitución existente. Bolívar Jo deseaba con ar-
dor; y, juzgando por el modo satisfactorio como ha
Ma sido recibido, creyó que cualquier cosa que propue
sieso sería inniediat,amente adoptada. En el entuaia8maL
nacido de la gratitud y el patriotismo, se figurs

-


